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Emociones globales:
la reconstrucción
social de una teoría
de las pasiones

JuanManuel Iranzo Amatriaín

L a mayoríade las discusionesactua-
les sobreelprocesodeglobalización
versansobrela intensidady rapidez

crecientescon que diversasredesde acción
socialhabilitany/o constriñenla capacidadde
actuaciónsoberanade un númeroen ascenso
deindividuosaunaescalageográficacadavez
mayor. Los temasproblematizadosen múlti-
ples foros y publicacionesabarcandesde el
crecientevolumende informaciónaccesiblea
través de redes telemáticas,pasandopor la
inestabilidadcreadapor laamplitud e inseguro
control sobre los misiles balísticos, la crisis
ecológica o el mercado financiero global,
hastala homogeneizacióngeneralde los esti-
los de viday de las formasde consumode las
poblacionescon un estándarde vida de «clase
media occidental» y el surgimiento de una
sociedadinternacional reguladapor tratados
cuyonúmeroescadadía mayor,asícomolas
obligacionesque imponenasusfirmantes.En
conjunto,la globalizaciónparececonjugartres
procesos:la accesiblidadcrecientede mercan-
cías y mediosnormalizadosde compra-venta,
la universalidadgeográficay social de diver-
sos riesgosde desestabilizacióndel proceso
anterior,y los esfuerzospor construir institu-
cionesnormativascapacesde sostenerindefi-
nidamenteel primerprocesoy, al tiempo,con-
tenero mitigar el segundo.

Lo queaquídenominaré,a falta de un tér-
mino genéricomejor, la emotividadhumana,
parece el asunto menos susceptiblede ser
incluido en una discusiónsobrela globaliza-
ción. El hechode quetodaslas culturashayan
contempladoy contemplencomoun elemento
nuclear de sus agendasde control social la
socialización, constricción y sanciónde sus
miembrosen lo queatañea las idiosincrasias
de sus emociones,sentimientosy pasiones,
pareceindicar,aprimeravista,quelaafectivi-
dadhumanaestásometidaa la doblevariabili-
dadde la diversidadcultural y la psicología
individual, y quepor tanto,no sólo es difícil-
mente sometible a un análisis sociológico
detalladosino también escasamentevuinera-
ble aun procesoglobal de normalización.No
obstante,en los últimos años han surgido
vocesdiscrepantesconestediagnóstico.

En consonanciaconlo anterior,en estetexto
me propongopresentarunaexploraciónpreli-
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minardel fenómenode la globalizaciónemo-
cional. El objeto principal de la discusións la
noción, acuñadapor Stjepan Mestrovic, de
sociedad postemocional, que presume la
extensiónde un aparatocultural dedicadoa
manufacturar«cuasi-emocionesmacdonaliza-
das»para consumomasivo en sustituciónde
las viejasemocionescolectivasco-producidas
por lascomunidadestradicionales.El principal
elementode juicio, queserviráparacontrastar
la tesisde Mestrovices el best-sellermundial
de Daniel Goleman, Inteligencia Emocional.
El aparatoconceptualparatratar inicialmente
la emotividadhumanacomo un «objeto-ahí-
fuera»procedede laobradel neurólogoAnto-
nio Damasio,El error deDescartes.Lasbases
analfticas del análisis sociológico, por otra
parte,se remitenaalgunasdiscusionesrecien-
tes sobrela construcciónsocialdel sentidode
la acción.

Algunascuestiones
terminológicas

E s frecuenteque,en elhablacotidia-
na y en la literaturaperiodística,los
vocablos«emoción»,«sentimiento»

y «pasión»se empleenen mayor o menor
medidacomosinónimoso, de maneraaúnmás
confusa,adjetivándoseunosaotros —como en
«sentimientoemotivo»o «emociónapasiona-
da»—. Un mayordiscernimientoconceptuales
imprescindibleparaconcretarestaindagación
sobre la emotividadhumana.A. R. Damasio
definela emocióncomo«un conjuntode cam-
bios quetienenlugar alavez enel cerebroy el
cuerpo,porlo comúnproducidosporun deter-
minado contenidomental», mientrasque «el
sentimientoes la percepciónde estos cam-
bios»(1996: 246).En otraspalabras,las emo-
cionesserían«variacionesdisposicionales»de
los sistemasneural y hormonal, y derivada-
mente,tambiénde los sistemasmotor, respira-
torio y circulatorio, por efectode un «juicio»
sobrela condición del propio cuerpo, en sí
mismoo en relaciónconla situacióndel entor-
no. Las emocionesson reaccionescorporales
holísticas e inmediatas al estado actual del
cuerpo-en-el-mundo.En potencia,hay tantas
variacionesemocionalescomosujetos,estados

fisiológicosy situacionesa las queéstosreac-
cionan.Sin embargo,las «emocionesbásicas
universales»% caracterizadasporla activación
de reaccionesy procesosneuralesy hormona-
les específicos,parecen ser cinco: Alegría,
Tristeza,Ira, Miedoy Asco~. El sentimientoes
la percepción consciente,y articulada de
acuerdoconlos parámetrosculturaleslocales
de representacióny expresividadde las emo-
ciones.Lossentimientosdeemocionesuniver-
salesbásicasson la percepción,conceptuali-
zación y enjuiciamiento culturales de las
emociones antedichas.Los sentimientosde
emocionesuniversalessutiles se refieren a la
conceptualizaciónde variaciones menores,
perorelevantes,de lasanteriores.Como indica
Damasio,«euforiay éxtasissonvariacionesde
laalegría;melancolíay nostalgiasonvariacio-
nesde la tristeza;pánico y timidez son varia-
cionesdel miedo».

El estadodel cuerpose percibecontinua-
menteen el cerebro,empleandounaanalogía
cibernética,comoun auto-testpermanente.El
sentimientodominantedel fondoen cadaindi-
viduo no esunaconstante,sino unaoscilación,
idealmentesuave,en tomo a una suerte de
talantemedio que«colorea»la concienciade
si y del mundo con una vaga sensaciónde
agradoo desagradocon respectoal propio
cuerpoo el entorno,o másbiena la conjuga-
ción situacionalde ambos.Con respectoa los
sentimientosde fondo, resultairónico consta-
tar que la institucionalizaciónde la pregunta
cortésque inquiere exclusivamentepor ellos
(«¿Qué tal estás?»«Bien, gracias, ¿y tú?»
«Bien también»)ha venidounida a la de una
interaccióncanónicaen la quedos conversan-
tessituadoslamentanel carácter«impersonal»
de la fórmula anterior.Ciertamente«imperso-
nal»,social,es la expectativanormativade que
los sujetosse esfuercenpor mantenerun senti-
mientode fondo positivoy apacible,y quelas
variacionesemocionalessobre ellos sean lo
bastantefugacescomo parano precisarcon-
vertirseen temade conversacióno, casocon-
trario, lo seansólo en contextosterapéuticos
de amistad/intimidado profesionalizados.

Por último, la noción de «pasión» está
ausentede la disquisiciónde Damasio,excep-
to pararecordarla opinióncartesianasegúnla
cual el control racionaldc laS pulsionesani-
maleses lo que eleva al ser humanosobre
éstos.No esde extrañaren un texto científico
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• que, como tal, es redactadopara aparecer
como asocial y avalorativo: las pasionesson
emocioneslo bastante intensasy duraderas
comoparacondicionardecisivamenteun com-
portamientoque se salede lo queunacultura
consideranormal,al margende quelo conde-
ne (comoen la pasiónadúlterade unosaman-
tes o por el juegode un ludópata)o lo aliente
(comoen lapasióncreativa,innovadorao des-
cubridoraen artistasy científicos).

Ecologíade la construcción
pragmáticadel sentido

«encamado»de la acción

u nadelasmúltiplesdimensionesque
caracterizana laModernidades su
condición de modo de produc-

ción de la personalidadindividual, cuya ex-
presiónculminanteseríalaéticaprotestante.El
núcleodurodeesemododeproducciónseríala
racionalización,i.e., laconcepciónde laacción
humana(pensamiento,palabra, obra y omi-
sión) comoun conjuntode eventos«externos,
objetualizadosy cuantificables»susceptibles
de normalizacióny optimizaciónal serviciode
un valor último. El capitalismo,como orden-
de-vida (lije order), sería, a su vez, tanto la
expresiónprácticacolectiva de ese modo de
producciónde individuos comola infraestruc-
tura material que lo reproduce(Tester, 1998).
Las condiciones de reproduccióndel capital
(humano,organizativoy maquinal)se hanvisto
secularmentefavorecidaspor la externalización
y socializaciónde ciertoscostes;hoy día recibe
especialatenciónel deteriorode los servicios
medioambientalesde sustentación,lo que ha
dadopie aunaampliacontestacióny reflexión
crítica sobre la relación economía-ecología
(Iranzo, 1995).La crítica de la «globalización
emocional» puedeconcebirse analógicamente
como el deteriorodel modo de producciónde
personalidades«aptas»para el mantenimiento
de lamodernidadracionalizadora.

Larelaciónentre«personalidadmódema»y
«modernidad racionalizadora»no es lineal,
sino productode unaco-evolucióncompleja.
La muchedumbresolitaria, de David Riesman
(1981), constituye una primera tentativade
cartografiaresa dinámica conjunta.Riesman

se preguntacómo logran los sereshumanos
superarsuradicalaperturaconductual,evitarla
anomía.En función del tipo «dirección»que
permitea los individuos«cerrar»habitualmen-
te sus tomas de decisión, Riesmandistingue
trestipos-idealesde persona:de direccióntra-
dicional,dedireccióninternay orientada-a-los-
otros.Simplificandoen extremola caracteriza-
ción quede ellos haceRiesman,el sujetode
direccióntradicionalesun reproductorde pau-
tascanónicasheredadas,el sujetode dirección
internaseguíay auto-evalúasegúnun pnnci-
pio interno (un «giróscopo»)que le constituye
eidentifica, mientrasqueel sujetoorientado-a-
los-otrosactúacomoun «radar»siempreaten-
to a las modasy cambios de criterio de su
grupo de referencia.Para Riesman,el creci-
mientodemográficoy el consecuenteaumento
de la «densidadmoral» han producido una
secuenciahistórica,máso menoslineal, en la
queestostiposse hansucedidocomohegemó-
nicosen la medidaen quehan proporcionado
lasmejoresestrategiasadaptativasalincremen-
to geográficodelas exigenciasde sociabilidad
y el aumentoconcomitantede las necesidades
de procesamientode informaciónsocial.

En lo queatañealasemociones,el sujetode
dirección tradicional es un actor rígidamente
sometidoala ritualización«tribal» de laemo-
tividad: se apasionaen la pubertad,plañeen
los sepelios,es circunspectoenla vejezo cua-
lesquieraotros patronesquesuculturaimpon-
ga. El sujeto de direccióninterna, en cambio,
se asimilaen granmedidaala encarnaciónde
la ética protestante;poseedorde una intensa
meta-cogniciónde identidady destinopropios,
peroinseguros,concentratodassusenergíaen
llegar a serquién y cómo se autoconcibeen
términosde proyectode auto-realizaciónper-
sonal,almargende la opiniónde los demás(a
vecesincluso clandestinamente).Por último,
elsujetoorientado-a-los-otroses,de nuevo,un
co(n)sentidorde las emocionesde sugrupode
referencia; adolecientede verdaderaintimi-
dad,usaelespacioprivadocomoun laborato-
rio de ensayosparamejoractuarsu identifica-
ción con su grupo de pares.La personalidad
tradicional seajustaa unaeconomíade subsis-
tencia, el carácterde dirección interna a una
economíade producción,y lapersonaorienta-
da-a-los-otrosa una economíade consumo
masivo. En otraspalabras,cadauno de estos
tipos sonracionalmenteinstrumentalesparala
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optimización de la parte más vulnerable, e
incluso podría decirse arriesgada,de varios
tipos de ciclo económico:la alternanciatradi-
cionalde sacrificioy celebracióncolectivade
la destrucciónde la «partemaldita»(Bataille,
1987),lapulsióninnovadoray acumulativade
unaeconomíaintensificadoradel capital insta-
lado, la exigencia de consumosostenidoy
mudablede unaeconomíade masas.

En términos ecológicos, el acoplamiento
entre, de un lado, un conjunto de actitudes
emotivasy aptitudescognitivasmarginalesen
el marcodel dominio de un tipo de persona
(seremprendedory perseverante,serseductor
y condescendiente)y, de otro lado,un conjun-
to de nuevasy eficienteshabilidadesprácticas
(inventary/o optimizarunaproducción,maxi-
mizar las ventas)puedeproducir la invasión
(Axelrod, 1986) del territorio emotivo por un
nuevo tipo de persona.De estemodo, podría
decirse,se estabilizatemporalmenteun «aco-
plamiento funcional» entre el modo de pro-
ducción de la personalidady el orden de la
vida económica.Estadescripción,sin embar-
go, parecepresuponerque las emocionesque
subyacena losdiversostiposde personason,o
bien irrelevantes,o bien fácil y tácitamente
construidaspor el medio social adecuado.
Durante algún tiempo, en efecto, la teoría
social de las emocionesha estadodominada
por un constructivismofuerte parael cual las
emocionesseríanalgoasícomouna«naturale-
zasalvaje»ilimitadamenteplásticay converti-
bleensentimientossocializados,convenciona-
les,de maneraautomáticay apenascostosa.La
situaciónha cambiadoen fechasrecientesy el
aumentodela investigaciónempíricasobrelas
emocionesestámostrando,por medio de una
mayor pluralidadde métodosy enfoques,los
límites situados de dicha plasticiad (Craib,
1995; Reddy, 1997).

Sin duda, los bebésnacenconpropensiones
caracteriológicas,por dramáticamentealtera-
blesquepuedanresultarpor efectode intensas
experienciasemotivasen sus primeros años.
Deotro lado,comoseñalaDamasio,lasociali-
zación incluye el aprendizajede la percepción
de sutiles maticesemocionalescomo senti-
mientosculturalmentepautados,y estoequi-
vale a la formación de unaTeoría(emocional)
de Mí y de los Otros cuyosinstrumentosheu-
rísticos, inductivos y comparativos,constitu-
yen el principal medio de auto-gestiónde la

emotividad personal. Como ha puesto de
manifiestoFernandoGarcíaSelgas(1994), la
basedel sentidode la acciónes el propiocuer-
po y, en estecontexto,puedeafmrmarseque la
percepcióndel propiocuerpoen la tensiónde
confrontarel mundo.El primer mensajecor-
poral, vago e impreciso, pero dotadode una
sensacióncasi invenciblede absolutacerteza,
sonlas emociones;y de su traduccióncultural,
los sentimientos.La construcciónsocial de la
emotividadhabráde consistirde maneracen-
tral, por tanto,en unaforma de disciplinacor-
poral que refuerce de maneradiferencial los
mecanismosdistintosde expresiónemocional,
organice y clasifique convenientementelas
categoríassentimentalesy defina las respues-
tas comportamentalesapropiadasa dichas
experienciaspsicof¡siológicas.

En estesentido,puedeplantearseque,parael
sujetode direccióntradicional,sucuerpoes un
mediode participacióno integraciónsocialy es
sintomáticoqueen las distintasartesplásticas
las partesdel cuerpose identifiquenconestra-
tos socialeso con condicionesde estatus(el
estómagodelas clasestrabajadoras,los brazos
de los guerreros,labarbade los ancianos)y, en
especial,se persigauna fórmula canónicade
expresiónarmónicaentreellas, un canon. En
cambio,parael sujeto de direccióninterna,el
cuerpoes un medio de expresióny, en conse-
cuencia,no esde extrañarla eclosióndel retra-
to individualy la importanciaqueen élse daal
rostro (la expresiónde caráctere intencionali-
dad)y las manos(el instrumentode la accióny
el moduladordesuestilode hacer).Por último
parael sujetoorientado-por-losotros,el cuerpo
esun mediode consumoy tanto los mediosde
comunicaciónpopularescomolas modascos-
méticas enfatizan aquellas partes corporales
que son más susceptiblesde intervenciónen
consumosplacenteros(ojos, boca,oreja-oído,
nuca,pechos,genitales,nalgas,rodillas, mus-
los, etc.),así como la conservaciónincólume
de aquellasquemás susceptiblespuedensera
un deterioroligado a«exceso»o malacalidad
del consumo(volumendelvientre,tersuradela
piel, masamuscular,etc.).

La construcciónsocialde la legitimaciónde
unaconstelaciónde sentimientosapropiadaa
la reproducciónfuncionalde los distintosesta-
tus que componenun mundo-de-vidaeconó-
mico toma siempre la forma de cultural del
sentidomoral. RaymondBoudon (1997) ha



expuestoqueel ámbito moral puedecontem-
plarse como cognitivamenteracional. Los
sujetos creenque determinadovalor o com-
portamientoes «mejoro peor» porque, en su
marco cultural, tienen buenas razones para
creerloasí; suscreenciasmoralesson tan fac-
tuales como las referidas a los fenómenos
materiales,sóloque serefierena convenciones
íntegramentesociales. No obstante,Boudon
plantea que los sentimientosde (in)justicia,
(i)legitimidad o (ausenciade) compasiónse
derivan del grado de validez que se asignea
las razonespor las que se juzga queprocede
sentir y expresardichos sentimientoscomo
apropiadosen reaccióna ciertos sucesos.Se-
rían razonesde tipo axiológico las quepermi-
tirían tenderun puenteentreunasituaciónde
facto y la definición de un deberserapropiado
al caso.El problemade Boudon,comode tan-
tospartidariosdelaTeoríadela AcciónRacio-
nal, es dar explicaciónalhechode quealgunos
individuos pueden correr graves riesgos a
cambiode recompensasamenudotan exiguas
como improbables~. Todos los agentes«em-
prendedores»cabenen estacategoría,seasu
innovación de índole económica,cognitiva,
moral, teológica, política, etc., pero también,
sin ánimo de trivializar, los «aventureros»de
toda laya, como escaladores,caza-récords,
donjuanes,scoutsy coleccionistasen general.

El misterio del «emprendedor»,sin embar-
go, sólo lo esparaquienescontemplanlacog-
nicióncomoun procesopuramenteracionalis-
ta. La solucióndel problemadel «hiato»entre
el sery el deber-seressimpley estáclaramen-
te expuestaen pensadorestan disparescomo
Marx y Ortega.Amboscaracterizaronal suje-
to humánoen sudevenirbiográficoe histórico
como actoresde un proyecto.El ser,situación
de facto, prestalos limites de lo factible,y el
conocimientoprospectivode los medios de
acciónmásefectivosde logro definenel deber
ser, tan pronto como el sujeto concibe de
formaclaray distingaquéquiereser. La inclu-
sión del proyecto individual, de ese «querer
ser»transformael dilemaen un silogismoirre-
prochable.Si eresA y quieresllegara serB (y)
Si parallegara serB debessatisfacerel deber-
ser C, Entonces debes querer (asumir) el
deber-serC. Lo que estos y otros autores
nuncadilucidaron,sin incurrir en lametafísica
o en la místicade laemancipación,es la fuen-
te de los proyectosindividualesy colectivos.

Como en tantasotras ocasiones,la reflexivi-
dadsociológicadebevolversehaciael conoci-
miento popular,en cuyahablaseencuentrala
solución pragmáticay cotidianaa la cuestión
del sentidovital: por volver a la formulación
de Boudon,los «emprendedores»actúancomo
lo hacenporquese lo pideel cuerpo.Lasemo-
cionessonprioritariasfrente alas razones.

La expresión«lo pideel cuerpo»induce,no
obstante,a pensarquelas emocionestenderán
a conducir a los actoresa alguna forma de
hedonismo,dadoqueesaexpresiónsueleutili-
zarseparaseñalarunademandasentidafísica-
mentede placer,descanso,ocio, respuestavin-
dicativa, etc. Las emociones,entonces,serían
la retaguardiade refuerzode una racionalidad
orgánicaque la racionalidadintelectual sólo
habríaampliadoy perfeccionado.Por el con-
trario, esaclasede dualismoes la queDama-
sio denuncia radicalmente:el cuerpo y la
mentesondosfraccionesanalíticasde un con-
junto integrado.Eso explica por quéalgunos
actores asumendeberesque les conducena
situacionespermanentespersonalmentepeores
que las actualesen términosde un deberque
les ha sido socialmenteadscrito—vgr., coronas
indeseadas,matrimonios de conveniencia,
alistamientovoluntario,etc.—. Sin duda,lapro-
ducción de bienes colectivos a expensasde
imponer amplios costesprivados—siguiendo
conlos ejemplosanteriores,elorden dinástico,
la estrategiafamiliar de parentesco,la defensa
nacional—sehanreducidodrásticamenteenlos
últimos siglos, hastael punto de dar lugar al
problemacontrario, la dificultad de justificar
el sostenimientoo ampliacióndebienescolec-
tivos comoel Estadode Bienestar,la Sosteni-
bilidad Medioambientalo la Justicia Social.
No obstante,el principal problemano es(toda-
vía) lacarenciade emprendedores,sino ladifi-
cultad de asignarcon una proporcionalidad
políticamenteaceptablela cargarelativaa los
distintos estratossocioeconómicos.La cons-
trucción social de los sentimientosha cambia-
do demanerarelevanteen las últimasdécadas.

La sociedadpostemocional

s tjepan Mestrovic (1997) aporta un
nuevovectorexplicativoala tesisde
Riesmanapoyándoseen un cierto



determinismode las tecnologíasde la comuni-
cación.La personalidadtradicional sería el
resultadode la efervescenciacolectivaprodu-
cida ritualmente en comunidadesauténticas
articuladasmedianteinteraccionescaraa cara
que construyenvínculos próximos de paren-
tesco, vecindad y amistad, i.e., de alianzas
duraderas,fuertesy costosas.La personalidad
de direccióninternasurgidacon la expansión
del libro y, sobretodo, de su lecturaprivada
que generaun imaginariopersonaldonde se
articula un proyectode vida individual, aun-
quereforzadopor la similitud de formas de
vida y, concomitantemente,de intereses,de
otros«lectores»,si bien los vínculosse hacen
másdistantesy precarios,y formancomunida-
des virtuales basadasen la comunidadde
ideas.La expansiónde la cultura de masas,y
en particularde los soportesy temasque los
sujetosde dirección internacalificaríancomo
más«frívolos»(la prensade opinión, lasrevis-
tas populares,el folletín seriado,la radio, los
deportes-espectáculos,el cine, y susmúltiples
combinaciones),daríanlugar al sujetodirigi-
do-por-los-otros,queconformancomunidades
casimeramenteimaginadas,volátilescomolas
modas, y urdidas mediante la imitación de
merasformas(vestido, música,jergas,ídolos
populares,estilosde vida, en especialde con-
sumo,etc.).Por último, la sociedadpostemo-
cional seríaun productonetode la televisión,
un medio capazde construir unacomunidad
global etérea, formadapor miembros auto-
conscientesde ella pero cuyos vínculos son
casidel todo imaginarios,puessuscomponen-
tes sólo seencuentranreunidosen las encues-
tas de audiencia, y representadosen las
encuestasparódicasquerealizanen la calle a
algunostranseúnteslos periodistas(cómicos,
cadavez más)de los programasde entreteni-
miento, incluidoslos informativos.

La preocupaciónde Mestrovic es que la
sociedadmediáticaaniquila por completo y
definitivamentela forma social comunitariay
sitúaen su lugarunamasaglobal de públicos
fragmentadosque se comportan como seg-
mentosde consumo,tantode bienesmateriales
como de productosmediáticos~. En ausencia
de comunidad,la socializaciónemocionalde
los actoresse realizaa travésde los medios
masivos de comunicación—vgr., la doctrina
semanalreligiosa (el catecismo,la clase de
religión) ha sido sustituida por la cotidiana

«doctrina» emocionalde las sit-com estadou-
nidensesde ambientedoméstico-familiaro de
Institutode Bachillerato,y susremediosloca-
les, comoMédicode Familiay otras.El tema
centralde la educaciónsentimentalmasivaes
quelas virtudesde la tolerancia,lasolidaridad
y la buenavoluntadpermiten lograr la conci-
liación de conflictos de interés y el proceso
conducesiemprea un estado individual de
auto-satisfacciónemocionaly aunasituación
colectivade unanimidadde criterio que favo-
receel gradualavancemoraly material de la
sociedad,lo queMestrovic, siguiendoaMar-
cuse,denomina«happy consciousness»,con-
cienciasatisfecha5.Hastaaquí,estosólo signi-
ficaría quelos mediahancolonizadounavasta
áreade lasocializaciónemotivaen detrimento
de unospadresde clasemedia, poseedoreso
buscadoresintensivosde empleo,y consumi-
dores igualmenteintensivos,ademásde anó-
micosen lo queserefiereacompetenciasocia-
lizadora al haber rechazadoel modelo de
dirección interna(y, en España,generalmente
autoritario) de sus propios padres.Y que los
mediatratande inculcaralosespectadoresuna
«direccióninterna»decarácterliberal y mode-
rado.Peroen la televisiónhaymásquesit-com
y telefilmesen lamismaonda.

Por efectode lacompetenciapor las audien-
cias, los productorestelevisivos,al igual que
los publicistas,deben incurrir en el efectismo,
í.e., debenconmoversistemáticamentea las
audiencias.Apenascuarentaañostrassunaci-
miento, la televisión ha explotadoel humor
hastarutinizarlo en programasde cuentachis-
tes,bromaspesadasy cámaraoculta,laviolen-
cia hastael gore, el sexo hastala pornografía,
la intimidad de popularesy gentesdel común
hasta la impudicia, el ansia por «estarahí»
hastatransmitiren directojuicios penaleso los
peoreshorroresde la guerra(con censuraen
destino,no en origen,vgr., las Malvinas,Irak o
Bosnia),y la injusticia y el sufrimientohuma-
no hasta...Hasta producir lo que Mestrovic
denomina«fatiga de compasión».Hay dema-
siadas«buenascausas»humanitarias,ecológi-
casy socialesy (el supuestonuncaexplicitado)
no bastanlos recursosdelprimer mundosinun
cambioradical y decididohaciaotraspriorida-
desen los estilosde vida y, en puridad,en el
sentidode la acciónsocial. El resultadoes que
el público se muestrasensiblea las consignas
mediáticassobrelas prioridadesde solidaridad

~P&TJSDI6
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y auto-indulgenteconrespectoaaquellasotras
quequedanen segundoplanoo ni siquierason
mencionadasen los noticiarios6

La personalidadpostemocional,tal como la
dibuja Mestrovic, conforma un individuo
cuyas emocioneshan sido inhibidas hastael
extremode quesólo percibey expresa«senti-
mientosDisneyescos»;quees capaz de com-
prenderintelectualmentecuálesson las emo-
ciones y sentimientos pertinentes a una
situación,perono de sentirlosauténticamente,
sino sólo de remedarlosante los demás,y por
tantoesincapazdeimpulsaraccionescoheren-
tes y efectivas con dichos sentimientos.La
alusióna Disneyno implica queel sujetopos-
temocionalseaunaespeciedePollyana,cándi-
do, ingenuoy bondadosohastael cretinismo;
másbien, oscilaentreun mostrarse«majo» y
condescendienteen situacionesque pública-
mentese evalúancomo positivas y la expre-
sión de una «indignación cortocircuitada»
(curdiedindignation) cuandodebemostrarsu
hostilidadfrente a algunasituacióncondena-
ble ~. Estaactitudseríala respuestaaunasitua-
ción anómica:demasiadascausasjustas y
ausenciade criteriosparaasignarlesun orden
deprioridady unaproporcionalidaden laasig-
naciónde recursos.Paradójicamente,el sujeto
postemocionalse encuentradesbordadopor
lasdemandasde solidaridady, al mismotiem-
po, impelido a responderobedientemente,con
su trabajo,su consumoy su aquiescencia,al
mantenimientode un orden político y econo-
mico queno sólo esnetamenteco-responsable
de las situacionesquedemandandichasolida-
ridad, sino queresultatan escasamenteauton-
tamo y opresivoen susdemandas(no hay ya
ideologíani propaganda,sólo comunicación
política e informacióncomercial;no hay leyes
ni normas, sino regulacióny normalización)
que resulta improcedenteuna contestación
decididay radical.

En suma, para Mestrovic, la sociedad
mediáticaconstituyeun pasoadicionalen la
destrucciónde auténticascomunidadeshuma-
nas,y conellasdesapareceel sustratonutricio
de las emocionesfundamentalescapacesde
motivar una acción, individual y colectiva,
éticay moral, en respuestaalas contingencias
delavidasocial.La acciónsocial,consentido,
tendríasu raízprofundaen la com/pasión.la
com/prensióny elcom/partirde unacom/uni-
dad,i.e., un gruposocial «orgánico»se funda-

ría en vínculos de identificaciónconstituidos
por el hecho de compartir una distribución
social de conocimiento (Banes, 1990) que
incluyelaposesióncomún,aunquedistribuida,
deemocionesquese traducenen sentimientos,
formasde cogniciónquese traducenen creen-
cias y formasde producciónque se traducen
en bienescomunes.Toda comunidadpervive
por el con-sentimientode susmiembros,pero
estono significaquesereproduzcay varíecon
la condición del común-asentimientode sus
miembros,sino queéste surgegenuinamente
de un sentimientocompartidode que se ha
tomado la mejor decisión colectiva, incluso
cuanto se discrepede ella; el miembrodisi-
dentede unacomunidaddeseade todocorazón
estarequivocado,y cuandono puedehacerlo
así recurre a la sedicióno a la secesión.En
cambio, el sujeto con dirección internapro-
muevesucausay piderespetosocial y ampa-
ro legal; el sujetodirigido-por-otrosorganiza
suconventículoy reclamatolerancia;el sujeto
postemocional,por suparte,exige unadiscri-
minaciónpositiva de su causaargumentando
algún tipo de opresión,a vecesinclusopor el
merohechode ser minoría.En tiempostradi-
cionales,la actitudesperadade los individuos
haciala política y la vida cívica sedenomina-
ba moral —de mores,las costumbres,hábitosy
ritos de un grupo—; bajo la direccióninterna,
esaactitudse denominóéticay se le atribuyó
una racionalidadpuramenteindividual; en la
sociedadde sujetosguiados-por-los-otrossólo
se exigeautenticidad,i.e., no fingir instrumen-
talmenteidentidadesespúreas,puessegaranti-
za tolerancia para cualquier estilo de vida
(minoritario) no incompatible con el orden
político, económico y penal vigente; en un
marco postemocionalprima una solidaridad
interpretadacomoun dar conyunturaly sinco-
pado:dar el voto, dar un donativo, dar una
oportunidadde integracióno reinserción,dar
un espaciovital ~. Por contra, cada vez se
incentivamenosdar tiempo, dar atención,dar
trabajo,dar compasiónpuesla atenciónemo-
cionaday el tiempo de cooperaciónse están
convirtiendo,aceleradamente,en mercancías~‘.

Por otra parte,qué,cuánto,cuándoy a quién
dar se convierte en un problemaque genera
anomíaporque el númeroy volumen de las
causasglobalesy localesquedemandanaten-
ción desbordanla capacidadde respuestade
unossujetospróximosalnarcisismoparaquie-



nes resulta tan frustranteno ser capacesde
resolverlotodo como ayudara resolver sólo
unamínimaparte.La respuestaactiva, cuando
se produce,tiendea desencadenarsecomores-
puestaa la demandade alguienqueposeeel
atributo socialdecisivoen unasociedadposte-
mocional: la popularidad.

La sociedadpostemocional,como la socie-
dad de individuos dirigidos-por-los-otros,
habríasurgido allí dondela densidadmediáti-
ca en general,y televisiva en particular, es
mayor: EstadosUnidos.A continuación,esta-
ría extendiéndosepor todo el orbe, y a una
velocidadmuchomayor que las formasante-
riores; la televisión no sólo ha llegado a
muchosmáshogares,y en menostiempo,que
la radio sino que casi podría caracterizarsea
las zonasdemiseriaextremadel mundoactual
porqueno seríaposibleaplicarlesuna irónica
definición de hogar: lugar donde diversos
individuos, no necesariamenteemparentados,
convivenen torno a un televisory un frigori-
fico. Ahorabien, si lasociedadde consumode
masasse estáconvirtiendo en•una sociedad
de consumoy especulacióncon intangibles
(entretenimientotelevisivo,mercadosde futu-
ros, etc.),¿esverosímil queeseprocesoesté
induciendo,a través de la televisión y otros
medios, un nuevo tipo de persona?¿Hay
algún visode queesenuevomacro-rol social
seestéconvirtiendoen imperativo,en norma-
tivo? Intentarérespondera estaspreguntas
medianteel examendel éxito editorial deInte-
ligencia emocionaly de su contextode apan-
cion y consumo.

La ambiguatesisde la
inteligenciaemocional

U na de las muchascausasdel éxito
deInteligenciaEmocionalposible-
menteradiqueen el hechode que

apela indistintamente a claves temáticas
característicosde los tipos-idealesde persona
de Riesmany Mestrovic. En tanto en cuanto
los sujetosrealescombinanen diversamedida
rasgosde todos o la mayoríadelos tipos, un
mismo lector puedesentirseidentificadocon
las aportacionesdel texto de más de una
manera.Así, por ejemplo,sujetosde orienta-

ción tradicional pueden ser sensiblesa las
denunciasde Golemansobre la crisis de la
estabilidadconyugal, la ruptura—a vecesvio-
lenta— de la convivenciafamiliar, los proble-
mas generalizadosde falta de motivación,
integracióny cooperaciónen las organizacio-
nesy las empresas,el carácterimpersonaly
deshumanizadode la atención sanitaria, la
eclosióndel fracasoescolary de la violencia
en los centrosde enseñanza,o el caráctercró-
nico de unadel¡ncuenciasocial y geográfica-
mente endémica.La afirmación de que la
familia y la escuela(junto con la terapiapro-
fesional en casosextremos)son los lugares
determinantesparala educaciónemotiva, y
queéstaconsisteprincipalmenteen la forma-
ción del carácter,suenanigualmentebiena un
oído tradicional.

Los sujetos de dirección interna, y espe-
cialmenteaquellosmáspróximosal tipo de la
«ética protestante»,pueden identificarse
inmediatamenteconla conceptualizaciónque
Goleman hace de las emociones.Estasson
descritascasi como fenómenosmeteorológi-
cos,comosi los sentimientosde fondofueran
unasuertede «clima» psicológicoy los suje-
tosmirasensu«cielopsíquico»paraobservar
«desdefuera» el «tiempo emotivo» que les
acaece.Las emocionesseríaneventoscaóti-
cos, irracionalesy, aúnpeor, ambivalentes;y
la forma de afrontaríases someterlasa con-
trol racional.La ambivalenciade las emocio-
nesse ponede relievecuandose planteaque
puedenoscilar entreel extremopositivo del
«flujo» (el olvido de sí mismoque seprodu-
ce en un momento de intensay placentera
concentraciónen unaactividadqueconstitu-
ye nuclearmenteal sujeto—su vocaciónen ese
instante—)y el extremonegativodel «rapto»
(la desaparicióndel yo arrastradopor la res-
puesta ciegamentepasional a una emoción
desbordada,especialmentede ira, miedo,tris-
teza o repugnancia).La metadel sujeto pru-
denteconsistenormalmente,apartede perse-
guir instantesgloriososde flujo, en mantener
bajo control las emociones.Paraello debe
forjar un caráctercuyosrasgosbásicosserian
la capacidadde motivarse y guiarse uno
mismoa fin de superarlos malosmomentosy
capitalizar los buenos, la capacidadpara
demorarla gratificacióninmediatay contro-
lar y canalizarprovechosamentelos impul-
sos, y la capacidadde percibir los propios
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sentimientos y empatizar con los de los
demásparalograr establecervínculos conlos
otrosbasadosen el respetohacialos igualesy
la compasióny el altruismo hacia los que
estánpeorqueunomismo.

Los sujetos dirigidos-por-los-otros, a su
vez, se sientenretratadosen las principales
«virtudes» que adornanel carácterde una
personaemocionalmenteinteligente:capaci-
dad de interpretarlos signos emocionalesy
socialesqueemitenlos otros, i.e., capacidad
de escuchara los demás,asumirsuperspecti-
va, comprenderlas condicionesadecuadasa
la situación,resistirlas influenciasnegativas,
coordinar a los demás, lograr consensoy
establecerformasde cooperación,llegandoa
generarredesde comunicación,experienciay
confianzaen su entorno. Para completarel
cuadrodel tipo postemocionalsólo hacefalta
añadirlos rasgossubyacentesa unapotencial
«indignación cortocircuitada»:seguridady
auto-confianza para establecerlímites y
defendersus derechos.Goleman resume y
subraya,en definitiva, tres facetasde la inte-
ligencia emocional:«la capacidadde expre-
sarlas quejasen forma de críticaspositivas,
lacreaciónde un climaquevalorela diversi-
dady no la conviertaen fuente de fricción y
el hecho de saberestablecerredeseficaces»
(1997: 242). Así expuestos,estos rasgosde
sociabilidadparecenun compendiode virtu-
des democráticasapenascuestionables.Lo
que los convierteen una fórmula potencial-
mente susceptiblede generarciudadanosal
mismo tiempo dóciles y sectarios es que
dichasvirtudes se presentanaisladasdel con-
texto de acción social donde adquierensu
sentido ético-político. La inteligencia emo-
cional, tal como Golemanla presenta,es un
instrumentoparaconstruirpseudo-comunida-
desplácidasy consensualesen cualquiercon-
texto de interacción:la familia, la escuela,la

iglesia, la clínica, el trabajo, el consump
mediático o la participación cívica o políti-
ca... o la guerra. Como señala Mestrovic,
exhibiendoestasvirtudes, incluso genocidas
como los líderes serbios pueden resultar
«políticamentecorrectos»y personalmente
aceptables.

Otro rasgo que muestrahastaqué punto
Inteligencia emocionales un libro en cierta
medidapostemocionales el tratamientoque
en él reciben las emociones.En puridad, el
libro muestrala necesidadde «escuchar»las
emocionesqueproduceel propio cuerpo,así
como los otros, para, controlándolashasta
producir todaunagamade sentimientosafa-
bles y empáticos,poderinstrumentaríasen la
dirección de generarinteraccionesconsen-
suales,cooperativasy productivaso, cuando
eso no sea posible, construir barreras de
«exclusióntolerante» ‘~. Las emocionesson
tratadas como obstáculos,convertibles en
recursos,para tomas de decisiónracionales
metódicamenteejecutadassegúnla secuencía
«balance de la situación, exploración de
opciones, evaluación de consecuenciasy
elecciónde soluciones».En concreto,aunque
Golemanproporcionavarias listas de emo-
ciones básicas,durantecasi todo el libro se
ciñe al doble eje miedo-ira, alegría-tristeza,
que se gobiernan con el esquemacomple-
mentarioautoconfianza-toleranciay templan-
za-capacidadde motivarsey reponerse.La
importanciaque Goleman concedea estas
cuatroemocionesestádirectamenterelacio-
nadacon su condicióncentralen la constitu-
ción de temperamentosbásicosquedebenser
instruidos de forma diferente paraeducary
potenciar su emotividad, así como por su
potencial perturbador cuando dan lugar a
patologías ps¡cosociales.El esquemaque
relacionaestostresaspectosquedareflejado
en el siguientecuadro:

Cuadro1

Emocionesbásicas Temperamentos Patologías

Miedo Tímido Neurosis
Ira Abierto (¿Agresivo?) (Frustración)Psicosis

Tristeza Melancólico (Impotencia)Depresivo
Alegría Optimista (Omnipotencia)Manía
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Lo más notorio de este esquema,sin
embargo,son sus errores y ausencias,así
como aquellasotras emocionesque se men-
cionanlevementeal pasoy no vuelvena ser
tratadasen profundidad:sorpresa,aversióno
disgusto,amor,vergilenzay culpa.La sorpre-
sa es menosuna emociónque un estadode
«shock»causadopor una informaciónsúbita
e inesperadacuyo contenido,por su parte,
puede producir toda la gama de
emociones/sentimientosbásicos o sutiles y
sus combinaciones.Sin embargo,su inclu-
sión es consistentecon un mundodominado
porun flujo constantey heteróclitode infor-
macióncuyo principal atributo de relevancia
consisteen sunovedad.La aversióno disgus-
to (el ascode Damasio)sólo apareceunavez
al final del libro y sin la menor elaboración.
De hecho,en unasociedadpostemocional,la
repugnanciaesobjetode unarepresiónabso-
luta, etiquetadacomo productode prejuicios
etno/geno/crono/clase-céntricos,i.e., de un
sentidode superioridadde lapropia identidad
frentea otrasqueseconsideraantagónicocon
el principio de toleranciay, portanto, inacep-
table.El problemaesqueel ascoprofundoes
un componenteamenudoesencialde lareac-
ción auténticade indignaciónquemuevea la
luchaactivacontraunasituacióninaceptable.
La inhibición de las emocionesde aversión
puedeminar lacapacidaddeaccióncolectiva.
En el extremocontrario, tambiénel «amor»
esmencionadoapenasy por el motivo opues-
to. Tácitamentese suponeque es la emoción
básicaque guía y orienta la «socialización»
sentimental de las demás emociones. Sin
embargo,el amor no es una emoción sino
seguramenteel sentimientomás socializado
en nuestra cultura desde el ascenso del
romanticismo. Su presenciaforma parte del
importantepatrón de «consumoromántico»
mediáticopostemocional.La emociónque le
subyace,opuestaa la aversión,seríaposible-

mente,en sentidogeneral,el deseo,un térmi-
no queno apareceen el libro. Al igual quela
aversión,el deseoes una emociónque una
sociedad postemocional debe domesticar
absolutamenteparaque se ajustea los patro-
nesde consumoy de orden político situado
porquecontemplaladisidenciacomo un ries-
go de desequilibrio,fracturay conflicto.En la
ideología economicista del momento, el
deseo se domesticacomo preferencias,i.e.,
como apetenciasdes-encamadasy gratuita-
mentemodificablesde acuerdoconlos reque-
rimientoscontingentesde la situaciónsocial.

De otro lado, la emociónde la vergúenza
apareceunasolavez, indefiniday sin la com-
pañíade la culpa,queha sido su compañera
inseparableen una ingentebibliografía sobre
las basesemocionalesdel control social en
Orientey Occidente.La vergúenzay laculpa
sonsentimientossutilesquecombinanendis-
tintos gradosmiedoa la condenade la autori-
dad social, ira contra uno mismo y tristeza
por el propio fracaso,y sólo son mitigables
por la alegría~del perdóny la reconciliación
social. Si lavergílenzatieneun lugarclaveen
la sociedadpostemocional,porquees la pers-
pectivasubjetiva«politicamente(éticamente)
correcta»ligada a la impopularidadderivada
de la incapacidadde satisfacerlas demandas
de losotros, laculpadesapareceefectivamen-
te ~. Desdeun sentimientode culpa es muy
difícil mantenerla autoestimanecesariapara
exhibir sin hipocresíaun rostro «majo» ante
los otros,escaparde la depresiónquecondu-
ceal aislamientoy elbajorendimientoo par-
ticipar enla cooperaciónpautadasin incómo-
dase impertinentesansiasde redención.Por
último, a todoestopuedeañadirseque inclu-
soel cuadrode las emociones/temperamentos
básicosmuestraausenciassignificativas. No
se trata sólo de que deberíanañadirse al
menosdos líneasmás,como muestrael cua-
dro siguiente.

Cuadro2

Emocionesbásicas Temperamentos Patologías

Aversión Amargado/Agrio (Fobias)Paranoia
Deseo Hedonista/Vanidoso-Soberbio (Insaciabilidad)Narcisismo

p,btuIa
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Másbien, lo queocurreesque lostempera-
mentos son unilateralmentedescritos en la
gamasocial«apacible»y suposibledimensión
«emprendedora»o «conflictiva» resultaobli-
terada.No se contemplaque la timidez puede
«activarse»como misantropía, la apertura
como agresividad,la melancolíacomo auto-
destrucción¡2 y el optimismo como entusias-
mo comprometido;obviamentelaausenciade
los temperamentosamargoy hedónicoexplica
la ausenciade suscorrelatosmás«activos»,la
acritud y la soberbia.

En suma,y comoconclusión,si bienenInte-
ligencia Emocionalresuenanclavesafinesalos
tres tipos idealesde sujeto descritospor Ries-
man, existen también elementossuficientes
para concluir que la corrienteprincipal de la
argumentaciónes consonanteconel tipo poste-
mocionaldeMestrovic.Volviendoala formula-
ción del primer párrafode estetexto, el sujeto
postemocionalque Goleman retrata seña el
agenteideal paraacompañar,sostenery adap-
tarseal procesoactualde globalizaciónentanto
en cuantoseconformaríacomoun actorcapaz
de demorarla gratificación (emocional)y de
controlary canalizarsus impulsosparasome-
terlos a las exigenciassituadasde colaboración
con la produccióny circulacióncrecientede
mercancías—materialesy mediáticas—y medios
normalizadosdecompra-venta;capazde empa-
tizar, compadecersey solidarizarsecon las
causasque advierten sobre la universalidad
geográficay social de diversosriesgosde des-
estabilizaciónsocial y ambientaldel proceso
anterior; y capaz,asimismo,de motivarse y
guiarsea sí mismoen la direcciónde empeñar
su esfuerzoen construirredesconsensualesde
las quesurjannormativascapacesde sostener
indefinidamenteel primerprocesoy, al tiempo,
contenero mitigar el segundo.El actorposte-
mocional sería,a la postre,el sujeto «política-
mentecorrecto»por antonomasia,dispuestoa
cooperary contribuir modestamentea la cons-
trucción de un mundo mejor, peroincapazde
atribuir sustantivamente,en la barahunda
mediáticade unmundocadavezmáscomplejo,
algúnsentidoemocionala la palabra«mejor».

NOTAS

La universalidadde estos cinco tipos emocionales
básicosseestableceporel hechodeque, entodaslascuí-

turasdondesehahechola prueba,susmiembrosadultos
identifican,nombrany mimanxexpresionestípicaspara
ellas cuandose lesmuestranfotografíasde personas,de
distintasetniasy culturas,cuyaexpresiónfacial es,para
los occidentales,canónicadedichasemociones.

2 Enla edición españolade El error de Descartes, la
emoción «happiness»se traduce convencionalmente
como «felicidad».Dado queen castellanoestetérmino
suelereferirsemás bien aun estadode plenitud espiri-
tual,he optadoporsustituirloporun términode usomás
comun, «alegría»,en el sentido de estar «contento»
(happy),másquejubiloso (joyful) o complacido(glad).

El problemase complica,sólo en apariencia,cuan-
do en dicha ecuaciónse introduceel altruismo,¡e.,una
amplia y distribuidaexternalidadpositiva(vgr., ser sin-
dicalista, activistaanti-apartheido pro-derechoshuma-
nos en contextospolíticos marcadamenteadversos).Un
agente«racional»canónicoes (debeser) deltodo indife-
renteadichaextemalidad,exceptoquizáporel pequeño
beneficioquepuedeaportarleunafutura, inciertay posi-
blementepequeñagratitudcolectivapor su labor.

Enestesentido,lascomunidadesvirtualesde Inter-
net no constituyenuna auténtica restauraciónde las
comunidadesporquesusmiembrospuedenabandonarlas
voluntariamentesin costematerialni emocionalalguno.
Una característicaclavede las comunidadeses queres-
tringen las libertadesde susmiembroscon la justifica-
ción de proporcionarnl conjunto un bien colectivo de
mayorvalor y, en último análisis,la supervivenciade la
propiacomunidad.(Enestesentido,lassectassonla ver-
sión contemporáneade las comunidadestradicionales,
radicalizadasen su autoritarismo,vengatividad,emocio-
nalismo y exclusivismo,por la dificultad de sostener
dicha articulaciónsocialen un mundo mediáticoy pos.
temocional).

Aunquela traducciónde «happy»por «satisfecha»
puedeparecerpeculiar,pretendeevocarlastesis deGal-
braith(1992) sobrelos «socialinentesatisfechos»,cuya
ideologíaseríael caudaltemáticoprincipal de los dis-
cursosmediáticosde la sociedadpostemocional.Adicio-
nalmente,la limitada perosignificativa popularidadde
«anti-héroes»postemocionalescomolos Simpsono Bea-
vis & Butthead,entreotros, sirvede contrastede dicha
ideología:estos sujetos«desagradables»ayudana miti-
gar lapresiónpostemocionalqueexigeser«majo» (nice)
en todo momento y muestranque hacerde esa actitud
«negativa»una normade vida es inaceptablemoral y
estéticamente.En cambio,como señalaMestrovic, ser
ignoranteo estúpidoes perfectamenteaceptablesi tam-
biénsees «majo»,comomuestranlas películasDoston-
tos muy tontos o Romy y Michel.

6 Una de las clavesdel éxito de los noticiariosves-
pertmosde La 2, menospopularentreconcienciasave-
zadasy orientadashaciala excelenciaprofesional,esque
proporcionanregularmenteinformación sobresituacio-
nesy «causas»cuyo «exotismo»las dejahabitualmente
fuerade la agendade los noticiariosdemáximaaudien-
cia popular.

La expresióncurdiedindignationsetraduciríaliteral-
mentecomoindignación«cuajada»o «cortada»enel sen-
tido de que no conlíeva como consecuencianinguna
acciónvindicativa.Estaindignación,entipospretéritosde
personalidad,solía interpretarsecomomeramenteretórica
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o inclusocomohipócrita,puestomacasisiemprelaforma
de lavirtud ultrajada,de laconfianzatraicionadao de las
expectativasdejusticia o decenciaprofundamentedefrau-
dadas,enespecialen sujetosqueadolecendecréditopro-
pio en tales méritos. Sin embargo,parael tipo postemo-
cionalesla formanormaldemostrarconformidadcon las
valoracionesmoralesde los medios,o incluso tradiciona-
les,sin sentirseobligadoaadoptarningún compromisode
acciónparacombatirel motivo quehadesencadenadosu
exhibiciónde indignación,a menosquerecibaconsignas
enesadirección.Mestrovicempleacomoparadigmacon-
temporáneodedicha actitudla inhibicióneuropeay esta-
dounidensefrenteal genocidiocometidopor los serbios
en Bosnia,a pesarde todaslasmanifestacionespúblicas
dehonor,condenaeindignacton.

8 Este«espaciovital», propio pero aisladoy margi-
nal, comounareservaindia, seconcedeaaquellosagen-
tes«socializados»queconstituyenunaamenazalimita-
da,peroefectiva,al ordende lascosas,dela producción,
el consumoy el voto: se crean reservasnaturales,se
aceptaunaexpresióny unaactividaddelincuentereduci-
da para ciertos grupos delictivos —mafias, extremistas
violentos,sectas—y, enocasiones,sehasugeridoincluso
para ciertos tipos de enfermos,comolas víctimas del
HIV, la demenciasenil o, engeneral,paralos pensionis-
tas«in-válidos».

Sobre la conversiónen mercancíadel tiempo de
atencióna los medios(o telesegundo)véaseEchevarría,
1994. Aquí sólo he añadidoqueesetiempo, si conlíeva
atencióny está emocionadamentecargado,conducea
algúntipo deacciónsocialy, eventualmente,puedegene-
rar laagregaciónde algunafórmulade accióncolectiva.

~ Ciertamente,no puedeacusarsea Golemande ser
él mismoun cínicopostemocional.En un marcadorasgo
dedireccióninternaproclamaquesedebeser intoleran-
te conlos intolerantes,en especialconquienessostienen
prejuicios raciales,étnicos, sexuales,etc. No obstante,
incluso estaactitud es vulnerablea la crítica postemo-
cional:¿cuálessonlasmarcasdelprejuicio,cuáleslas de
lo tolerable?¿Esla condenade la pederastiaproductode
unprejuicio queignorala cadavezmástempranamadu-
ración psico-sexualde los pre-adolescenteso un actode
justicia y defensade los menores?¿Son las atrocidades
serbiasenBosniaun actogenocidao su evaluaciónesun
prejuicio que obvia su necesidadde legítima defensa
anteel temorde quecroatasy bosniospudieranllegar a
actuardel mismo modo? ¿Esla persecuciónen Estados
Unidos contra la mayoríade las formascorporalmente
activasde coqueteoy seducción,entreotras fórmulas
«políticamenteconectas»,un actode intoleranciacontra
la espontaneidaderótica y un procesode mecanización
de lasinteraccionessexualeso esunaluchapor la defen-
sadela absolutasoberaníade lasmujeresen la tomade
decisionessobrela instrumentaciónsexualde su propio
cuerpoy susrelacionessociales?

Seguramente,la expresiónartística pioneray más
acabadade estasituaciónaparecióen la películaHouse
of Games(Casadejuegos)cuyotemaprincipal esquela
interacciónsocial es puro engañoy que, por tanto, la
serenidadespiritualse lograpor mediode unailimitada
capacidadde perdonarsea uno mismo por hacer todo
tipo de trampasen el juego. Como contraste,esaactitud
esel principal cargocontrael personajecómico-patético
dela tía y carabinade laprotagonistadeA Room with a
View (Unahabitaciónconvistas),basadaenla novelade
Jameslvory, escritacuandola utopia románticatodavía
ibaunidaa la direccióninterna.

12 Esteaspectoconcretosí recibebastanteatención
comounaimportanteamenazaal ordenemocional:la de
los que se aislanvoluntariamentey sustraensu posible
colaboracióna su grupode referencia.
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